
1.  El planeamiento de su futuro

Imagínate subiendo las maletas al auto y con ganas de empezar tus vacacines familiares, pero al
salir de la casa no sabes si ir a Disneyland, New York o el Gran Cañón.  Sin planeación no sabrás
que camino tomar.

¿Quieres ir a la universidad, al ejército, aprender un oficio técnico o trabajar?  La vida después
de la escuela secundaria es emocionante cuando ya se tiene el diploma.  He aquí ejemplos de las
opciones que tienes a la mano.

Fuerzas armadas

Chris jugó fútbol americano en la secundaria y tenía la esperanza de entrar a la universidad con
una beca de fútbol, pero al darse cuenta de que sus calificaciones no eran lo suficientemente
buenas tuvo que hacer otros planes.  El empezó a pensar en el ejército.  El trabajo le parecía
divertido y a tono con su espíritu competitivo, su amor por el trabajo en equipo y su disposición
de trabajar duro.

Si alguno de tus pasatiempos favoritos incluyen el ver películas militares con tu familia, aprender
sobre estrategia de batalla militar, o mirar dramatizaciones de la Guerra Civil, entonces (piense
en la Armada, Fuerza Aérea, Marinos, Guardacostas) el ejército puede ser para ti.  Una carrera
llena de aventuras en el ejército podría ser una buena opción para aquellos que se aburren al
pensar en un trabajo común y corriente.  Esta carrera da la oportunidad de hacer una diferencia
y ayudar a otros.  Además hay empleadores que les gusta contratar ex militares dada su
disciplina, honor y buen trabajo.

No oirá a casi nadie decir que los militares son débiles.  Es un trabajo duro y la única forma de
hacerlo es manteniéndose fuerte y sano.  Si te da mucha nostalgia durante el campamento de
verano, el ejército es aún más serio ya que los militares tienen que prestar servicio por varios
años y pueden ser enviados de una base a otra–sin ver a sus familias por varios meses.  También
los militares trabajan en las noches, fines de semana y días festivos.  El combate es también una
posibilidad real y peligrosa.

La entrada al ejército no es una decisión que se debe tomar caprichosamente.  Una vez se entra,
no se puede salir hasta la fecha límite.  Asegúrate de hablar con personas que hayan servido en
las fuerzas armadas para darte cuenta cual división te gustaría más.

Escuela vocacional

Cuando era una niña, a Cynthia le gustaba las matemáticas.  Pensó que algún día  sería una
contadora al finalizar la universidad.  Su abuelo trabajaba de soldador y después del colegio
Cynthia solía ir al taller de soldadura para ayudar con trabajos varios.  A Cynthia le encantaba el
trabajar con sus manos y crear objetos con el metal.  Una cosa llevó a la otra y después de la
secundaria, Cynthia decidió matricularse la escuela vocacional para aprender más sobre
soldadura.

No todas las carreras requieren de estudios de cuatro años.  Las escuelas vocacionales, también
conocida como técnicas, son escuelas de dos años en donde se ofrecen programas de
capacitación para varias profesiones.

¿Te gusta trabajar con animales?  Quizás ser técnico veterinario sería una buena opción para ti.



¿Te gusta desarmar la máquina de la camioneta vieja de su papá?  Quizás la mecánica está en tu
futuro.

Si deseas darle una oportunidad a la educación después de la secundaria sin tener que pagar un
montón de dinero, la escuela vocacional podría ser la mejor opción.  Tal como Cynthia, puedes
tomar una carrera, pero necesita mejorar tus habilidades—entonces un programa asociado le
ayudaría a conquistar dicha opción.

Educación cooperativa

Por varios años, Billy fue un “adicto” de las noticias ya que miraba programa de noticias cada
noche y leía el periódico cada mañana antes de asistir a la escuela.  Estaba siempre actualizado y
soñaba con ser un reportero de noticias.

Una tarde su consejero le dijo que había un nuevo programa educativo cooperativo en su
escuela.  De hecho habría una vacante abierta en el periódico local el semestre entrante.  Los
programas cooperativos le permiten a las escuelas y a negocios a trabajar en conjunto para
ofrecerle al estudiante la oportunidad de practicar en un lugar de trabajo mientras está en la
secundaria.  Como resultado, al trabajar unas cuantas horas cada día al lado de periodistas
profesionales, Billy adquirió créditos en su registro escolar, un cheque y experiencia real.  Y lo
mejor, pudo averiguar si esa era la carrera que quería seguir.

Los programas cooperativos ofrecen a los estudiantes (usualmente de último año en secundaria)
una oportunidad para pasar parte del día en la escuela y parte trabajando.  Es un método
antiguo de capacitación y una forma genial de aprendizaje.  No todas las escuelas secundarias
ofrecen el programa.  Para saber si tu escuela lo ofrece, habla con tu consejero.

Universidad

Mónica creció en una familia de seis hijos.  Su padre era un abogado en su pequeño pueblo en
Michigan.  Mónica siempre quiso seguir los pasos de su padre y convertirse en abogada también.
Sabía que la vida de un abogado no es tan glamorosa o emocionante como las películas o la
televisión la hacen ver.  Mónica sabía que tomaría mucho trabajo, paciencia y dedicación.  Pero
estaba lista para el desafío.

Una carrera en leyes es uno de las cientos de oficios que requieren un título universitario.  Dado
que Mónica sabía que tenía que ir a la universidad para estudiar leyes, leyó y examinó muchos
libros en diversas disciplinas.  También sabía que las asignaturas tomadas en la secundaria y las
calificaciones jugarían un papel importante en ser aceptada en una universidad.

Es por ello que es importante la planeación, el poner atención y prepararse.  Si los deportes son
de interés, quizás quisieras asistir a una de las universidades “Big Ten”.  O tal vez si eres de una
comunidad rural quisieras ir a una universidad en una ciudad grande.  Quizás quieras ser una
bailarina y tendrás que pertenecer a una escuela de danza especializada.

Sea lo que fuere que estas buscando es importante que pronto empieces la búsqueda de
universidades al mismo tiempo que piensas en las cosas que puedes hacer para incrementar las
posibilidades de ser aceptado en tu universidad favorita.

Es fácil perderse cuando no tienes una buena idea de donde quieres ir.  Tus maestros o el
consejero escolar representan recursos estupendos para ayudarte a descubrir tus habilidades,
fortalezas, debilidades e intereses.



2.  Ahorre para el futuro

¿Vienes de una familia numerosa?  ¿Asistes a una escuela grande?  ¿Te has preguntado como
vas a diferenciarte de los demás?

Lo que sigue es la historia de como un joven encontró una forma de ayudar a cientos de miles de
personas.  Les mostró como tomar riendas de su dinero y por ello el joven se convirtió en una de
las personas más famosas en su país.

Tiempos malos

En los años 1880s una depresión económica severa obligó a los agricultores canadienses a
mudarse a ciudades en Estados Unidos y Canadá para buscar trabajos en fábricas.  Era el
advenimiento de la era industrial.  Pequeños agricultores pedían dinero prestado de usureros
para financiar la maquinaria que necesitaban para producir alimentos.  Antes del surgimiento de
la gran industria solamente cultivaban para subsistir.

Cerca de 500,000 canadienses de descendencia francesa se mudaron a los Estados Unidos pues
perdieron sus hogares, tierra y maquinarias al no poder pagar sus créditos a los prestamistas.

En las ciudades no pudieron encontrar mucho trabajo.  Las fábricas estaban cerrando, había
disturbios y saqueos de alimentos y el crimen estaba en aumento.  Las condiciones eran duras
aún para aquellos que tenían trabajo—especialmente los niños.  Los empleadores utilizaban a los
trabajadores sin misericordia.

Alphonse Desjardins nació y creció en estos tiempos turbulentos y quería fomentar un cambio.
Quería ayudar a la gente a salir del desastre.

De Origen Modesto

Francois Desjardins, un granjero en quiebra de Saint-Jean-Port-Joli se mudó con su esposa e
hijos a Levis, Quebec en búsqueda de trabajo.  Levis se encuentra a orillas del Río St. Lawrence y
al otro lado de la ciudad de Quebec, la capital de Quebec, Canadá.

El 5 de noviembre de 1854 nació Alphonse, el octavo hijo de la familia Desjardins.  La familia
creció hasta contar con 15 hijos, siete varones y ocho mujeres.

Poco después de haberse mudado a Levis algo terrible sucedió.  Francois fue herido seriamente
en su trabajo y no pudo trabajar más.  Su esposa se vio en la necesidad de lavar, planchar y
remendar las ropas de familias acomodadas para el sustento de la familia.

Alphonse creció con todos los obstáculos de la pobreza, pero sus padres inculcaron en él fuertes
convicciones morales y religiosas.  Su madre insistió en su educación y el pequeño Alphose
soñaba con maneras de aplacar los problemas.
A los 16 años se salió del colegio para mantener a su familia.  Se unió a la milicia canadiense, un
ejército de voluntarios durante la Rebelión del Río Rojo y retornó a Quebec para convertirse en
un reportero.

Comienzos cooperativos



En su carrera como reportero, Alphonse estudió economía y ciencias sociales.  Se fijó en que el
trabajador promedio no contaba con acceso a crédito de bajo costo ni a servicios bancarios.
Cuando la gente común tenía que pedir prestado, iban donde los agiotistas.  Estos últimos
obligan al prestatario a pagar mucho más dinero del que pidieron prestado.

Por ejemplo, un hombre que pidió $150 para evitar la bancarrota familiar tuvo que pagar $5,000
al prestamista para saldar el crédito.  El cargar un interés tan alto es conocido como “usura”.  Por
este hombre, un miembro del Congreso Canadiense introdujo una ley para eliminar la usura.
Alphonse trabajaba como reportero en el congreso el día en que Michael Quinn introdujo la
legislación.

Fue así como Alphonse se decidió a ayudar al trabajador común a solicitar un préstamos con
costos razonables.  Napoleón, un hermano menor le enseñó un artículo sobre cooperativas de
Rochdale, Inglaterra.  Haciendo un poco de investigación, Alphonse encontró que ya en Canadá
existían cooperativas en abarroterías y panaderías.

La casa de Alphonse Desjardins en Levis, Quebec sirvió como primer albergue para la ‘casa
popular’ que abrió con la ayuda de su esposa Dorimene.
Alphonse estudió banca cooperativa en Europa.  El estaba convencido que Canadá necesitaba de
bancos cooperativos o cooperativas de ahorro y crédito.

Las cooperativas prestarían dinero a bajo precio.  Los socios de una cooperativa son sus dueños.
Cada cual tiene el mismo poder para elegir a los líderes de la cooperativa sin importar cuanto
dinero tienen en la cooperativa.

La primera cooperativa de ahorro y crédito en Canadá abrió sus puertas el 23 de enero de 1901
en la casa de Alphose Dejardins.  Su nombre fue la La Caisse Populaire de Levis (Caja Popular de
Levis).  El primer día se reunió $26.40 en depósitos.  Dejardins manejó todas las transacciones—
un trabajo por el cual no era remunerado.

Una escuela para la economía

“…Esta cooperativa de ahorro y crédito es sobre todo una escuela para economizar…debe
enseñar el respeto por los centavos—que son tan poco considerados y a veces malgastados
criminalmente y con certeza una maldad”, le dijo Alphonse al congreso de la juventud en
Quebec.

En los años 1800s, con semejanza a hoy en día, los jóvenes no piensan mucho cuando gastan su
dinero.  Con frecuencia  lo gastan en cosas que quieren de inmediato.  Alphonse esperaba que su
escuela para la economía convenciera a los jóvenes a pensar en lo que quisieran o necesitarían
en el futuro de forma que ahorraran dinero para ello.

Cada quien puede vivir una mejor vida, pensó Alphonse, si se planea con anticipación y se ahorra
dinero.  Especialmente cierto para aquellos que comienzan a ahorrar cuando son jóvenes.
Alphonse afirmó que los niños que aprenden a ahorrar son menos propensos a gastar dinero sin
sentido como adultos. Alphonse ayudó a organizar muchas organizaciones de ahorro juvenil y
escolares.

También creyó que aquellos que viven en buenas condiciones se comportan honestamente.
Hasta el crimen puede ser reducido a través de ahorro.

Continuando con la misión



Alphonse ayudó a constituir 206 cooperativas de ahorro y crédito en Canadá. En los EEUU su
trabajo ayuda a millones de personas a ahorrar dinero.  Los cooperativas continúan siendo
escuelas para el ahorro también.

Jóvenes ahorran en la cooperativa y algunos hasta ayudan a administrarlas en sus escuelas.  En
los Estados Unidos cerca de 300 sucursales cooperativas se encuentran en escuelas primarias,
secundaria y preparatoria.  Todas son administradas, hasta cierto punto, por estudiantes.

Muchos empleados cooperativos visitan las escuelas y le enseñan a los estudiantes a ahorrar
dinero mediante la creación de un plan.  Se puede aprender más en la publicación de
Googolplex, Gaste sabiamente, ahorre e invierta.

3.  ¿Eres un Empresario?

¿Has cortado el césped en la casa de tu vecino y te han pagado por ello? Te pagaban tus padres
por quitar la nieve de las aceras? Tus amigos o compañeros de clase te pagan por las joyas que
diseñas?  Has inventado algo práctico que la gente podría comprar?  Si la respuesta es “sí”,
entonces eres un empresario.

Los empresarios ganan dinero al ofrecer un servicio, crear un producto o al inventar algo de
utilidad.

Muchísimos empresarios que tuvieron una idea genial han visto crecer sus negocios hasta
convertirse en grandes compañías.  Una mujer quien quiso que las muñecas que diseñaba
reflejaran la época histórica fundó la compañía que fabrica las famosas American Girl Dolls.  En
catorce años la compañía ha vendido más de cinco millones de muñecas.  El fundador de Federal
Express ideó un mecanismo para enviar paquetes de entrega al día siguiente garantizada.
Federal Express es el líder mundial en envíos y tuvo una ganancia de $18 billones el año pasado.
Henry Ford y la Ford Motor Company cambiaron la historia automotriz al construir autos de forma
nueva y económica.  La compañía tiene más de 400,000 empleados.

Por donde empezar?

Los empresarios deben ser bien organizados, capaces de administrar su tiempo y dinero y ser
dedicados a sus ideas.  Después de todo, si compra los materiales para fabricar velas, pero no las
fabrica, el dinero que gastó no le producirá ninguna ganancia.

Hay muchas oportunidades de negocios y formas de hacer dinero.  Sin embargo, tiene que elegir
lo que te conviene.  Los empresarios exitosos sienten gran pasión por su negocio.  Así que el
primer paso es hacer un inventario de las cosas que te gusta hacer.  Hazte las siguientes
preguntas:

*¿Que me gusta crear?

*¿Donde me gusta estar?—afuera o adentro

*¿Tengo talentos especiales?—canto, escritura, pintura, cocina o algo más?

*¿Tengo habilidades manuales?—puedo reparar cosas

*¿Me agrada trabajar con niños o mascotas?



*¿Soy de confianza—cumplo mis promesas?

*¿En que estoy interesado en realidad—mariposas, estrellas, deportes, libros, etc.?

Hágase estas preguntas frecuentemente hasta que llene una página con las respuestas.
Entonces clasifíquelas en orden de importancia:

1. Algo que haría casi todos los días en vez de otras cosas

2. Algo que quisiera hacer varias veces

3. Algo que quisiera hacer con frecuencia

Al hacer esto, busca y pregunta acerca de las oportunidades de negocios que más encajan con
las cosas importantes para ti.  Pregunte por el libro “101 Ideas fabulosas que hacen dinero para
Niños”, escrito por Esther Wad.  Le puede dar varias buenas ideas de negocios.

Sería interesante ser el propio jefe, lo cual ser un negociante significa, pero esto implica
responsabilidad.  También se necesita dinero para darle seguimiento a sus ideas.  Su cooperativa
puede servir como punto de partida al abrir una cuenta de ahorros.

Quien sabe, puedes encontrar el camino hacia una aventura en hacer dinero.


